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I~SPECTOS KrICOS DE 1.0s SATBLITES 

Los satélites representan para la humanidad el reto más grande 
y definitivo de la historia: equilibrar el coriocirniento técnico con el 
moral, o hundirse en un final holocausto. Pues las naciones que ahora 
se divierten con los letales juguetes de la energía atómica no pueden 
continuar haciéndolo por tiempo indefinido. Este juego debe terminar 
o en la aniquilación de la raza huniaiia, o en la comprensión de la 
inutilidad de un pasatiempo que más bien que internacional es inter- 
aniquilante, y en la canalización de las nuevas energías disponibles 
hacia trabajos cósmicos de la Iiumanidad, que condiizcan a una unión 
del espíritu moral y dc la conquista cós~iiica, en que Ia humanidad 
actíie al iinisono. 

Así, la ética, que en la actuali<la<l cs algo tan arcaico todavía 
conio la física aristotélica, debe salvar de un gran salto la distancia 
que la separa de la edad moderna, e ir más allá, hacia la era del hu- 
manismo planetario. Aunque los moralistas no hayan podido definir 
todavía la natiiraleza del bien, ni influir -no hablemos de guinr- 
sobre la fraternidad Iiuniana sobre la tierra, deberán crear, con todo, 
los instrunientos para coilstruir una ética piaiietaria. Por primera vez 
en la historia, el filósofo -considerado en el Estado de Platón como 
un lunático que pretende dirigir el curso <le su navío por medio de 
las estrellas-, ha sido llamado, por Ia lógica de los acontecinlientos, 
a señalar el rumbo a la humanidad. 

E1 filósofo no está del todo a obsciiras. Platón y otros han trazado 
el camino; George E. Rloore enfocó la definición, y Bergson, cn 
Los dos ftieiites de Lr niortalidnd y de lo religidn, elaboró el progrania 
cósniico. Lo que resta por hacer es atar los cabos sueltos y crear una 
ciencia 6tica tan precisa y universal como lii física. La tarea está en 
vías de realización, si bien es tan muda e inconspicua conio los saté- 
lites son ruidosos y sensacionales. Pero la esencia real de los satélites 
no es ruido y sensación, sino algo apacible y nada ostentoso. Su esen- 
cia es lo hecho hace unos cincuenta años por un joven en Berna, Sui- 
za, al escribir sobre un papel la fórmula "E = nic2", que determinó 
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la coiivcrtil~ilidad dc 1;i iiiasa 1. la energía. Los satélites iio son sino la 
corifirniacióii iiiRs coiitriii<lciitc de éstas y otras fórmiilas siiiiilares de 
Einstciri y sus colcgas, <lesclc Gdileo hasta 12eriiii. . . La esencia 
dc 10s licclios gigantescos cs cl trabajo silencioso y profundo del espíritu. 

Lo ncccsario, actualiiicnte, en el campo nioral, no es una acción 
gigantesca y I~eroica, siiio la tarca apacible, sencilla, cumplida por los 
científicos a través clc los siglos; labor de la cual pueden surgir conse- 
cucncias gigantescas y heroicas, coi110 lo ha señalado Bergson iiicluso 
en el orden niorat. Existen cn la actiialidad algunas personas que han 
estado elaborando ~:eiisaniientos y fórmulas, no sobre la naturaleza fí- 
sica, siiio sobre 1:i naturaleza nioral. Es posible qiie algún día estas 
fórmulas prodiizcan, en el futuro rizoral <le la humanidad, lo que las 
de Eiiistein han procliiciclo en el presente rrrnterinl. En los Estados 
Unirlos Iia sido planeado t i r i  "Iiistitiito para Estudios Avanzados de 
Valoraciúii", cuya misión cs resolvcr los problemas éticos provocados 
por las fóriniilas <le Einstein -los de la ricla y la nilierte en la tie- 
rra- para lo ciial cuenta con medios potencialmente tan poderosos 
como los de Einsteiii. 

;io es utópico afirmar cltie es posible encontrar 1111 camino para 
arinonizar el desequilibrio nioral e intelectual de quc estamos aque- 
jntlos, si im grupo de pcrsonas se dedica al problema del valor con 
la niisnia intensidad con que los científicos de la naturaleza se dcdi- 
caroii a los problemas de la energía. De no ocurrir esto, es fácil pre- 
(lecir lo que siicedería. l'ara ello basta leer el libro de mayor venta 
e11 la actiialidacl. En la y l w  ( 0 7 2  the B~?zch), de Nevil Shute. La 
playa es la del océano dcl tiempo, cuyas últimas oleadas bafian su 
orilla y mueren lentamente en la arena. Rlis concretamente, es la 
playa de Rlelboiirne, Austra1ia;de la ciudad mis meridional del mun- 
do, donde las gentes viven las últimas semanas y nieses de sus vidas 
-y de la existencia terrenal-; pues la atmósfera envenenada del 
hemisferio norte, devastaclo ya tras la breve guerra atómica de 1961, 
va derivando gradualmente hacia el sur, llevada por vientos y corrien- 
tes. De latitud tras latitud, <le ciudad tras ciudad, va desapareciendo 
la vida al ser atacados hombres y animales por la enfermedad pro- 
ducida por la radiación; una especie de cólera qiie se inicia con náu- 
seas, vómitos, diarrea, espasmos cada vez m6s y mis violentos y, fi- 
nalmente, sobreviene la muerte por agotamiento. Como los gobiernos 
de otras naciones meridionales, el australiano proporciona píldoras de 
cianuro a quienes quieran iisarlas; de nioclo quc, cuando llegue el fin, 
las gentes mueran pulcramcnte en sus camas. El niundo entero se va 
quedando dormido y, como dice T. S. Eliot, en el epígrafe del libro, 
la hunianidad termina no estentúreamente, sino con un quejido apa- 
gado. . . Hay quienes se preguntan, tal como nosotros podríamos ha- 
cerlo, por qué el término (le la vida sobre la ticrra Iia de ser tan ri- 
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iliculo; la tíiiica contestacibn cs "liorque Iieinos sido demasiado tontos 
para iiicrcccr irn niiindo coliio hste". DcspuLs dc envenenar a su bebé, 
y a puiilo clc iiigcrir sus resprrliras pastillas de cianuro, el .teniente 
Holnies y s i i  csposa klaria sc prcguntaii si alguieii hubicra podido 
detener el curso de los aconteciiiiientos. . . y el tciiiciitc dice: "No S&, 

fue una espccie de toiitcría que no pudo ser detenida. Cuando dos- 
cientos millonesde seres deci<lcii qiie cl Iioiior nacional les exige arro- 
jar bonibas de cobalto sobre su vecino, es muy poco lo que ti1 y yo 
podemos hacer para evitarlo. La única salvacióii posible hubiera sido 
darles una educación capaz <le curar su iiiseiisatez." 

Y así, la vida sobre la tierra termina en una paradoja: uiia raza 
que ha alcanzado la cima del desarrollo en el orden iiitelcctual se des- 
truye voliintariamcntc, hundida en su estupidez abisiiial. Esta para- 
doja, convertida en misterio, intriga a los futuros visitantes del pla- 
neta. Por una especie dc niagia espacio-temporal e1 informe redactado 
por esos visitantes, "La Rlisióii Exploradora Selecta", 45,000 años des- 
pués de la catástrofe, recogido en seis voliimeiies que ostentan el titulo 
Czilmirincióir y nlriqr~ilnrrriento dr  ln vida irir la Tierra, cae en manos 
del editor del M'askii~gtoir Post nrid Times Hernld, Alfred Friendly, 
quien Iiace iina resefia del iiiisuio en cl númcro de la revista que co- 
rresponde al 26 de junio dc 1955, donde puede ser leído. . . "La 
tierra en prados campos y Iiastn las árcas otrora devastadas cstAii 
ocultas por un follaje espeso. En algiinos aspectos es un planeta sin- 
gularmente bello, pero en otros iiiás impresionantes procluce un horror 
niáximo; pues no hay vida animada alguna sobre la faz de ese paraíso 
terrestre; 110 existen ojos, oídos, nianos i i i  huellas. . . ni cosa alguna 
inteligente. Mayor que e1 horror rcsult;~ e l  iitisterio; pites mientras 
la Misión Exploradora Selecta adclanra iiiás en sus descubrimientos, 
acerca de la vida eii la tierra, nienos y menos se explica su desapari- 
ción. Cada descubrimiento registrado, cada deducción comprobada, 
cada pieza del roiiipecabezas puesta en su Iiigar, sirven sólo para hacer 
más profundo el misterio. Se eticiientra ante una civilización, qiie da 
signos de iin gran aclelanto proirocado por cl deseo vehemente de vi- 
vir, como debe serlo todo en la vida; pcrfecta en su ingeniería, con 
conocimieritos científicos niiiy vastos; civili7acióii que tenía en gran 
estima los niveles filosóficos 1116s elcvailos y qiie a pesar de todo se 
destruyó a sabiendas. . . La expresión 'a sabiendas' -continúa el in- 
forme- se usa i~itencio~ialiiieiitc. Está en el fondo del emigma. Un 
grupo encabezado por cl Jefe <le In  Ríisióii prueba de manera brillante 
e irrefutable (tomo 1 1 ,  págs. 560-719) que cl tcrrícola no podía haber 
ignorado que la emisión de neutrones provocada por más de 240 reac- 
ciones de inacro-fisión o fusión envenenaría en forma fatal toda vida 
existente sobre la Tierra. Priieba de elfo es que el conocimiento y la 
técnica indispciisablcs para crear tina reaccihn gigantesca, fisión o 
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fiisiOii, incluyen neccsariariiente el conocin~iento del grado de r a d' iac- 
tiviclacl i-csultariic, y <le siis cfcctos sobrc las formas vivas". . . Jlasta 
aquí el iiiiornie. La hlisión Exploradora Selecta no pu<lo coniprcnder 
por qiií. el honibre dc la Tierra, tan elevado en su desarrollo técnico, 
fue lo suficienteiiien:~ tonto cii el campo nioral como para jugar coi1 
los eleincutos cósniicos al igual que un  niño con sus jtigiietes. Sin 
eiiibargo, esto fue lo que ociirrió . . . 

Seainos claros; la situación real en este iiiomcnto es la misma. 
La razón es qiie esisten dos tipos dc conocimiento conipletameiite di- 
ferentes: el conociiiiiento niaterial y el moral. Hasta ahora hemos 
clesarrollado sólo el primero !, descuidado el segundo. La solución, para 
nosotros hombres de la Tierra, dueíios todavía de nucstro destino, con 
uii futuro todavía vastísimo, ahora que la Tierra nos invita todavía 
a coiitinuar la gran aveiitiira de la vida que conipartinios con nues- 
tros hermanos en todo cl tiniverso, la solución consiste en reinediar el 
retraso del conocimiento moral frente al material, dcsarollándolo como 
heinos hecho con el primcro. Creo que la mayoría de nosotros convie- 
ne eri que esto puede hacerse si aplicamos al valor el tipo de pensa- 
niiento preciso y adeciiado que hemos aplicado a la naturaleza. Su- 
ponganios que esto se hubiera logrado -en parte lo ha siclo; basta 
leer lo escrito sobre filosofía del valor y supongainos que la nueva 
ciencia hubiera conquistado la mente hiiiiiana, como lo ha hecho 
la ciencia natural, <cuál sería la apariencia de nuestro mundo? Per- 
miticlme ahora niostraros .mi panorama futurista, que podréis poner 
junto al de Nevil Sliiite y al de la Misión Exploraclora Selecta, para 
elegir después. 

Así como la ciencia natural describe los hechos espacio-tempora- 
les, la del valor describe el significado de esos hechos, e ineremeuta 
nuestra sensibilidad frente al significado del mundo, en un grado 
actualmente inconsebib!e. La pintura de Nevil Shiite muestra un mun- 
do de igualdad horrible, sin vida bullente, con ciudades y pueblos 
muertos, con restos fantasmagóricos de una traición cósmica, escena- 
rio de una obra terminada y no obstante bañada por los rayos del 
sol de Dios, pintada con los colores de las estaciones alternantes, sin 
un solo ser sensible qitc pueda percibir la belleza cle la Tierra. . . 
El mundo qUe trato de conjurar ante vosotros es el reverso del an- 
terior; un mundo vibraiite cle vida, lleno de colorido, rico, infinita- 
mente variado, tanto niás pleno de sentido quc el actual, cuanto 
menos tiene el de Shotc. . . Un mundo de riqueza cualitativa, en vez 
cle la cuantitativa actua!, en el c~ue todos los piicblos están unidos por 
el común denominador de una sensibilidad infinita para valorar cada 
ser humano . . . Escuelas, colegios, institutos y universidades enseñan 
a alcanzar la plena sensibilidad frente al valor, tal como ahora los 
institutos tecnológicos ciiscñan cómo obtener la plenitud de la sensi- 
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bilidad física <le los aparatos inctlidorcs. En razón <le la iiatiiraleza 
de la ciencia axiológica o <le1 valor -qiie cniplea ciialida<lcs seciin- 
darias cairir> si fueran priniarias-, los sentidos del Iioinl>rc son los 
detectores iiiás sensibles dc significados de valor. La \,itla, en todos 
sus aspectos, se ha ~uc l to  iiids refinatla, iiiQs sutil, iiiás pcrceptiva, 
acelerada por iiii espíritii niievo -siniilar a la era del Kenaciiniento, 
tras la crudeza y oscuridacl del niedievo-. Así como la t c o h  física 
agudizó nuestro intelecto, la niieva ciencia lia estriicturado nuestro 
sentiiniento; estaiiios más abiertos a la pleriitiid del mundo; somos más 
receptivos frente a los milagros de la vida cotidiana. Nos hemos li- 
berado de la existencia mecánica, monótona, maquinal, qiie ahora Ila- 
manios vida, y que en realidad no es sino liiclia por ella. Henios caído 
en la cuenta de las cosas que realniente valen: la belleza del miindo 
de Dios, la risa infantil y el sufrimiento humano, en vez de percibir 
únicaniente el círculo insípido de trivialidades que encierra lo que hoy 
llamaiiios vida, con capa tras capa de cosas, artículos, aparatos, admi- 
nículo~ -incluyendo los proyectiles intercontinentales, las bombas 
atóniicas y los satélites en el sentido inilitar en que miichos hoy pien- 
san en ellos. El espíritii contemporáneo está enclaustrado en un  ma- 
terialisuio espeso conio niebla densa -basta leer ciialquier diario do- 
minical o escuchar la radio o vcr a la televisión durante una hora 
para comprobarlo-; sólo nos queda tienipo para respirar, qiiizás, una 
vez a la semana, entre 11 12 los domingos, o espor:iclicamente, du- 
rante las vacaciones, cuando podeinos ver iin crepíisculo o detenernos 
a escuchar ei canto de los pájaros en los árboles. . . para luego sumer- 
girnos otra vez en la sclva de cosas y dejar que Dios y su niundo pasen 
a nuestro lado, sin verlos. Puede decirse que estamos ya muertos, si 
bien no caenios porque la enfermedad del espíritu analizada por Kier- 
kegaard no nos deja morir, y nos condena a una pseudovida cuyo Úni- 
co paso lógico inmediato es la extincihn física. 

La niieva era que yo veo abrirá niiestras almas al significado del 
valor, conio la anterior abrió el intelecto a la medida de las cosas; 
nos hará realmente sercs vivos y dignos de este mundo tan bello. Ima- 
ginad cómo la ciencia natural ha  cambiado la Tierra, y lo inmensa- 
inente refinado de nuestro medio ambiente actual: a partir de una 
inultitud dispersa de aldeas separadas y de ciudades aniuralladas de 
la Edad Media nuestro niundo se ha convertido en una unidad co- 
municada, ligada pr>r tcléfonos y cables, vías férreas y carreteras, 
caminos aéreos y marítinios, ondas sonoras y luminosas. . . En forma 
igual la nueva ciencia cambiará el panorama interior de nuestras al- 
mas. En el vastísimo paisaje interno, que se despliega dentro del hom- 
bre y entre los hombres queda por realizar el trabajo de cultivo, falta 
desbrozar y arar, construir carreteras y Iíneas de comunicación; hay 
canipos por segar, cosechas por levantar, tesoros por descubrir, re- 
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cursos por movilizar y eiicrgias que cspcrari ser liberadas y que pueden 
ser tan l>oderosns coino 121s <Ic la natiiralc7.a nintcrial. La nnevn ciencia 
añaclirá el esliiritii a la tecnología, dará valor a la energía, scnsibili- 
dad liuiiiaiia a la sciisibilidacl <le los instriimeiitos, desarrollando al 
honibre coino la ciencia natural a la ~natcria. . . Nos enseñará las 
leyes de nuestra natiiraleza interna en la forma simbólica de la 
ciencia, única forina (le conociniieiito exacto que poseemos. Hay tain- 
bién otra predicción para esta nueva cta. En un dictado hecho a sii 
hija Anastasia en 1910, Tolstoi predijo el advenimiento de guerras 
niundiales, la aparición de "un nuevo Nal~olebn" en el norte y, final- 
mente, una "Fccleración de Estados Unidos de las Naciones" -prác- 
ticamente le dio el nombre de "Naciones Uniclas"-. Después de ello 
dijo: "veo un cambio en el sentido religioso. La idea ética ha casi 
desaparecido. . . la liumanidacl estó sin sentido moral, pero. . . a 
iiiitad de este siglo veo la iniciación pacífica de una era ética en que 
ln lirz del sir~rkolisnro opacará a la antorcha <le1 coinercinlismo". La 
función simbólica de la mentc humana, racionalidad verdadera del 
hombre, será quien rcstaure el sentido moral p rompa con el dominio 
de las cosas y las máquinas. 

La paradoja que confuiidib a la i\lisión Exploradora Selecta, la 
tontería que condujo a la xniierte al teniente Holmes, a su esposa y 
a su bebt, -junto con todos los hombres, niujers y niiíos del mundo, 
rusos, americanos, chinos y de todas las razas, y junto, finalmente, 
con los pinzüinos del Antúrtico-: esa nuestra estupidez letal, será 
superada cuando la seiisibilidad ante los sín~bolos sea puesta al ser- 
vicio dc la vida. La liaradojacle la csistencia humana y la enfermedad 
de que hemos padecido a lo largo de la historia puede dcfinirse como 
nrrcstrn iirsenslbili~lad nntc ln vida, ffsocindn coli ,iiiestra sensibilidad 
freiite nl yensnnziei~to. La razón de este fenómeno es muy sutil; está 
basada en la misma racionalidad que nos ha llevado a la cima de 
las realizaciones tecnológicas, y sus raíces son las inismas de nuestra 
filosofia. El hombre, el animal racional, considera que su pensamien- 
to es el valor supremo. El dios (Ic Aristóteles estaba ocupado en pen- 
sar, en pensar su pensaniiento - y sc consideraba que la ociipación más 
elevada dcl hombre era pensar acerca del pensador divino que pensaba 
sus pensamientos. Tomado literalmeiite, el término aristotéiico "teo- 
d a "  significa "ver a Dios". Si valiianios nuestro pensamiento como 
lo xnás elevado, desde el momento que encierre una incorrección, va- 
luaremos como lo niás alto algo que es defectuoso. En tales condicio- 
nes, toda nuestra valoración, t o h  ritlestra historia, resultará equivoca- 
da. Ocurre que siempre ha habido, !. sigue habiendo, una incorrección 
fatal en el pensan~iento humano: el no ser capaz de pensar válida- 
mente sobre la cosa más importante, sobre la vida del ser humano 
inclividual. Por eso no ha poclido estimiirla en foriiia correctn, como 
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parte de su ser interior, de su misma racionalidad humana, o como ob- 
jeto supremo y meta de su historia. Y la razón de tal incapacidad 
-razón dc muchas clc 1'1s estiipidcccs dc la IiisLoria Iiuniaiia- cs 
una de las falacias de Aristótcles, repetidas por generaciones innume- 
rables de filósofos, como tantas otras, semiverdades aristotélicas. La 
falacia es la siguiente: si la razón actúa por abstracción y generali- 
zación entonces "lo único" -que por definición no es ni abstracto 
ni general- no puede ser captado por la razón. Este argumento ha 
sido conservado como dogma filosófico hasta nuestros días, gracias 
a su plausibilidad superficial; pues (qué posibilidad hay de que las 
cosas únicas tengan algo en común? Si algo tienen en común dejan 
de ser únicas, y si nada tienen en común no pueden ser conocidas 
por un concepto genérico.. . Este argumento deriva de una falacia 
lógica muy sencilla, descubierta por Bertrand Russell, la de la con- 
fusión de distintos niveles de pensamiento. 

La ciencia axiológica resuelve la paradoja del conocimiento de 
lo único, como resuelve la paradoja de Moore sobre el conocimiento 
de la "bondad"; el concepto de lo único está en un  nivel lógico su- 
perior al de las propiedades de la cosa llamada única. La cosa es única 
porque tiene todas las propiedades que tiene; pero la propiedad de 
"tener todas las propiedades que tiene" no es, en sí, una de las 
propiedades que según se dice tiene aquella cosa. Así, pues, las cosas 
pueden tener en común el ser únicas, sin por ello dejar de ser dife- 
rentes, o sea tener conjuntos distintos de propiedades. . . Pueden, 
por ejemplo, tener bondad en común, y, no obstante tener cada una 
su propio tipo diferente de bondad. En otras palabras, ser único no 
es una propiedad de las cosas, es propiedad de las propiedades de 
las cosas. 

Esta falacia lógica ingenua ha impedido el avance de la ética hu- 
mana, como otras no menos ingenuas detuvieron en otros tiempos el 
adelanto de la ciencia. Hay algo cierto, y no poco, en el juicio de 
Russell y de otros que consideran a Aristóteles como una de las gran- 
des calamidades de la raza humana. Debido a esa falacia aristotélica 
la vida humana individual nunca ha  tenido una posición intelectual 
respetable en el pensamiento del hombre. La paradoja de la historia 
intelectual del ser humano es que el hombre ha valorado szc pensa- 
miento defectuoso corno superior a su propia vida. Mientras más se 
comprende esto más increíble aparece, a semejanza del misterio que 
intrigaba a la hlisión Exploradora Selecta. 

Nuestra historia está llena de exhortaciones y de ejemplos de 
hombres que han sacrificado su vida por alguna idea; pero no hay 
ejemplo alguno de hombres que hayan dejado a un lado sus prejiii- 
cios en beneficio de la vida -excepto en el Evangelio y en la lite- 
ratura existencialista-. Racionalizaciones, sistemas e ideas han sido 
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los gobernantes supremos; los seres liumanos han sido sus víctimas. 
Si exaniinamos la historia encontraremos que todos los grandes crí- 
menes, que toclas las carniccríns colectivas c individiialcs cometidas 
legalmente por hombres y naciones civilizadas han sido ejecutados en 
nombre de alguna abstracción, <le iin concepto, la "nación", "Dios" o 
la "raza", y ahora -esto es el colmo- en nombre de "sistemas eco- 
nómicos". En todos los casos se ha elevado la protesta individual, como 
sucedió al ser quemado Servetus por Calvino, cuando Castellio dijo: 
"Quemar a un hombre no es defender la fe, sino asesinar a un hom- 
bre." En forma parecida podemos y debemos decir ahora: "Pulverizar 
hombres, mujeres y niños con bombas atómicas no es defender la pa- 
tria, es asesinar hombres mujeres y niños." La Biblia lo dice en pa- 
labras antiguas y pocas veces comprendidas: "Vencer el mal con el 
bien", no con otro mal. 

La ciencia de los valores humanos nos hará comprender estas 
palabras en sus ramificaciones infinitas, como la ciencia natural nos 
ha hecho comprender las de Euclides y Arq~ijmedes, y hará que el 
valor supremo del ser humano individual sea una realidad viva que 
captemos en todos sus detalles. Nuestro medio ambiente será enton- 
ces la Familia Humana, en vez del dictado de los sitemas. Las rela- 
ciones internacionales serán relaciones interhumanas. Las Secretarias 
de Gobierno y de la Guerra serán reemplazadas por Secretarías de 
la Paz, y en vez de alinear proyectiles atómicos destinados contra to- 
dos, las Secretarias de la Paz combinarán en todo el mundo los recur- 
sos de sus países para ayudar a todos. Dejará de pensarse en las 
esferas de influencia y se pensará en los seres humanos. En vez de 
pensar en petróleo se pensará en leche para niños hambrientos; en lu- 
gar de pensar en msquinas bélicas, en tractores y en semillas; en vez 
de pensar en gases venenosos, en medicinas y en lugar de propaganda, 
en educación. El Secretario de la Paz de cada nación grande canaliza- 
rá todos los recursos de su país -destinados ahora a hacer padecer 
a la gente los horrores de la guerra- para ayudar a quienes sufren. 
Sus agregados serán enfermeras y médicos, maestros y constructo- 
res; su poder será compasión y ayuda, y en vez de concesiones pe- 
trolíferas y bases de aterrizaje tendrá como recompensa cuerpos y 
almas salvados para disfrutar del mundo de Dios. 

El globo entero estará lleno de institutos que difundirán la nueva 
ciencia del hombre, desde Boston hasta Vladivostok, desde Melbourne 
hasta Montreal. Por razones múltiples, históricas, ideológicas, &as 
y económicas, tambien los rusos serán arrastrados por esta revolución 
espiritual. Son grandes imitadores, como sabemos por su historia. To- 
maron primero la civilización occidental, el santo y la limosna; des- 
pués el socialismo de I<arl Marx, originado en la dialhctica de 
HegeI -que a su vez se remonta a las raíces heraclitianas de la filo- 
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sofía occidental- adaptaron a él su forma de vida. Son, además, 
grandes eliminadores y desechan lo que ya no les sirve: primero el 
Zar, despiiés le tocará a hlarx. Afortunadamente, el esquema mar- 
xista es tan elistico <juc pr.íclicaniciitc ciialquicr cosa es jiistificahle 
en sil nombre; dialécticamente, hasta su propia negación. Ya ahora 
vemos cómo hlilovan Djilas condena al comunismo en nombre del 
marxisino. Menos radical, pero probablemente niás eficiente, oímos a 
Kriischev tronar contra la ortodoxia marxista, contra los "testarudos", 
"talmudistas", 'loros", que "aprendieron de memoria" frases viejas, 
teóricas, que "no valen un kopek". "Si Rlarx, Engels y Lenin se le- 
vantaran de sus tumbas ridiculizarían a estos ratones de biblioteca 
y comentaristas que en vez de estudiar la sociedad moderna y des- 
arrollar teorías en Forma creadora tratan de encontrar en los clásicos 
una cita sobre lo que debe hacerse en una central de tractores." Exilia 
a la Mongolia Exterior a los grandes sacerdotes de esta ortodoxia para 
que, despues de una vida de elevada política marxista, aprendan lo 
relativo a estas centrales. Llegamos al elemento ético, y vemos que 
la humanidad empieza a despertar en todos los paises de la cortina 
de hierro. Vemos otra vez a Kruschev al frente del espíritu nuevo: 
"Todos somos humanos"; "en la tina nos vemos todos iguales"; "vivir 
y dejar vivir"; "el único hecho capital es que tenemos que vivir juntos 
sobre este planeta"; "lo único que Rusia quiere exportar es su tre- 
menda alegría". En lo económico, lo vemos fragmentar las industrias 
nacionalizadas y formar unidades descentralizadas, revolución ver- 
dadera que rinde al capitalismo la lisonja de una imitación parcial. 
Lo vemos concentrarse en las necesidades del individuo, en la pro- 
ducción lechera y de mantequilla y en la ambición de superar la 
producción agrícola de los Estados Unidos en 1961, como ha  supe- 
rado ya a este país en aviones de retropropulsión, proyectiles guiados, 
equipo para perforación petrolera y número de ingenieros. En Polo- 
nia vemos la ruptura de las colectividades agrícolas, el retorno al 
cultivo individual y el aumento de un 50% en la producción agri- 
cola. Para 1960 el proceso de individualización en Rusia -iniciado 
ya en Polonia y Yugoeslavia- puede ir tan lejos en agricultura e 
industria que el gobierno se vea obligado a dar a los trabajadores ac- 
ciones en sus plantas respectivas; los nuevos accionistas, o socios, 
elegirán su propio gerente, consocio también y, como lo pidieron los 
revolucionarios húngaros, los trabajadores se convertirán en propie- 
tarios, en vez de que el dueño de las plantas sea ese sistema que 
llamamos Estada. Esta situación será capitalismo de un nuevo tipo, 
que en forma extraña se asemeja al capitalismo que está tomando for- 
ma en los viejos países de Europa y en Estados Unidos, el llamado 
capitalismo popular, de utilidades compartidas, o capitalismo de so- 
ciedad. Este tipo de capitalismo está convirtiendose en síntesis de 



R O B E R T  S .  H A R T M A N  

los sistemas económicos de Oriente y Occidente. Desde direcciones 
opuestas ambos sistemas sc estén acercaiido mutuamente, y el resul- 
tado será, en una y otra parte, una tremenda liberación de energía 
humana, como ya sucede en Poloiiia. 

En este nuevo clima la aceptación de una teoría de valores hii- 
manos no será un milagro, sino algo del todo natural, tan normal como 
poner los guiones sobre las tes y los puntos sobre las íes. A un experto 
agrícola americano le preguntaron unos campesinos en Polonia por 
qué América no enviaba a "alguien capaz de enseñarnos un nuevo 
sistema de pensamiento", en vez de enviar expertos en agricultura. 
El hambre espiritual en los países comunistas es tan grande como en 
Occidente, tal vez mayor. A1 platicar con estudiantes de la Universi- 
dad comunista de Berlín Oriental, hace algunos años, me dijeron 
que estaban casi desesperados por lo que llamaban "falta de ética en 
el marxismo". Permitidme recordaros que el libro de Milovan Djilas, 
La clase nzieva prevé el desenvolvimiento de un tipo de comunismo 
como el descrito. También es pertinente citar en este punto la lucha 
entre Kruschev y Shukov, que terminó con el poderío de otro sistema 
inhumano en Rusia, el militarismo. 

Si tomáis en consideración todo lo expuesto, estar& de acuerdo 
en que no es utopía, sino predicción sólida, decir que en 1961 el 
mundo estará cubierto de institutos de  investigación sobre valores hu- 
manos -si es que entonces hay un mundo. Me refiero a institutos 
científicos cuyo tema básico será la naturaleza humana; y si los institutos 
actuales técnicos, como el Tecnológico de Massachusetts, tienen un 
departamento de matemáticas, los nuevos tendrán un Departamen- 
to de Teoría del Valor, o Axiología. Si los tecnológicos tienen departa- 
mento de matemáticas aplicadas, los futuros tendrán departamentos 
de axiología aplicada, y así como los instihitos técnicos tienen depar- 
tamentos de física, química e ingeniería eléctrica, los institutos ve- 
nideros tendrán departamentos de ética, estética, metafísica, ciencia 
del valor político, y similares. 

Al igual que el conocimento físico ha refinado la naturaleza hasta 
hacerla que nos sirva en sus partíciilas más etéreas, nuestro conoci- 
miento de la estimativa humana refinará en grado inconcebible nues- 
tra capacidad para valorar. La objeción de que el conocimiento sobre 
el valor destruye la experiencia del valor es tan inteligente como 
decir que conocer la partidura de una sinfonía destruye la experien- 
cia musical. En la base de esa objeción hay tres cosas: Primera, la 
suspicacia de la gente moralmente sensible ante la especie de raciona- 
lidad que produjo la bomba atómica, y su escape consecuente hacia 
lo irracional. Segunda, la ingenuidad de la mente humana al pensar 
que los problemas concretos deben ser resueltos con ideas concretas, 
cuando en realidad las ideas más abstractas son las que dan las so- 
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luciones más concrctas. En la obra La cieircin y el ?irzindo inoderrro 
("Science alid tlie Rlodern \\'orld") Whitehead dice: "No. hay nada 
tan impresionante como cl Iicclio de que al ascciidcr la ~iiateiiiática 
más y niás a regiones siiperiores y a extremos cada vez más altos 
de pensamiento abstracto vuelve a la tierra con una autoridad corres- 
pondiente para analizar los hechos concretos." En otras palabras, la 
esencia misma de lo concreto estriba en lo más abstracto. Lo mismo 
sucede con el valor, su esencia está en el pensamiento iiiás abstracto, 
o sea en los símbolos de la axiología. . . y no es posible llegar a la 
esencia del valor si sólo se toca lo concreto de los fenómenos del 
valor. La tercera razón que motiva la objeción de que el conocimien- 
to del valor destruye la experiencia de éste es confundir sentimiento 
y valoración. La vaIoración no es más n i  menos asunto de sentimien- 
tos estrzrctttrndos por leyes, o sentimientos que obedecen a leyes de- 
finidas. Las de la música son las de la armonía, las del valor son las 
axiolbgicas. El sentimiento del valor no es arbitrario. Según el gran 
axiólogo alemán Nicolai Hartmann: "El sentimiento del valor no 
es libre; una vez captado e1 sentido de un valor no se puede sentir 
en forma diferente. No se puede considerar la buena fe como mal- 
vada ni creer que el engaño o la mentira sean honrables. Se puede 
ser ciego al valor, pero éste es un  asunto distinto por completo; en 
tal caso no se responde en absoluto a los valores y no los comprende", 
"como quien carece de sentido musical, o es ciego al color". 

Lo que vamos a enseñar, pues, son las leyes que estructuran nues- 
tro sentimiento del valor. Y estas leyes no serán nada si no son uni- 
versales, absolutas, válidas para cualquier ser nacional, hombre, mu- 
jer, o niño europeo, americano, asiático, o habitante de éste o de 
otro planeta del universo. Dondequiera que haya seres racionaIes estas 
leyes tendrán que ser válidas. En la actualidad tenemos leyes uni- 
versales en la ciencia natural, como la de la gravedad y las demás 
del universo qiie hemos formulado y que serán tan inteligible$ para 
los marcianos como para nosotros. Otro tipo de leyes universales es 
el de las leyes de la música. Si tiiviera que ir a Marte llevaría con- 
migo algunos discos de hlozart y de Bach, que seguramente serían 
comprendidos como le ocurrió al antropólogo Alain Gheerbrant cuan- 
do llevó música de Mozart a unos caníbales de Brasil, quienes se 
sintieron fascinados. Mozart tiene iin atractivo universal, y es seguro 
que los marcianos, presumiblemente muy inteligentes y cuya evolii- 
ción nos llevaría unos cientos o millones de años de ventaja, debido 
a la mayor antigüedad de su planeta y a la mayor longitud de su día 
laborable, lo comprenderían de inmediato. 

Tanto la ciencia física cuanto la música son matemáticas apli- 
cadas, y los principios de la ciencia física, como sabéis, están con- 
tenidos en un libro que trata de armoiiías musicales, De Hnrmonice 
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Miiridi, de Kepler, del año 1619. La matemática es, pues, una es- 
tructura niis iiniversal qiic la ciencia fisica o que la música. Es in- 
dudable que los inarcianos comprenderían nuestras ecuaciones una 
vez explicada su base decimal, cosa que podemos hacer fhcilmente 
mostrando nuestros diez dedos. Si ellos tienen también diez dedos 
todo sería muy sencillo, pues con toda probabilidad utilizarían el 
mismo sistema numérico. Si tuvieran 16 dedos, u otro número dife- 
rente a diez, sería labor fácil hacer la transforn~ación de un sistema 
a otro. A pesar de su universalidad el sistema matemático no es el 
más iiniversal posible. El sistema más elevado y absoluto es el sis- 
tema del pensamiento racional mismo: la lógica. Así como la ciencia 
física y la música son matemáticas aplicadas, del mismo modo la 
matemática es Iógica aplicada. Así en el nivel más elevada y absolu- 
to los seres racionales pueden comunicarse por ese mismo sistema 
lógico. La relación central y fundamental de la lógica es la misma de 
la racionalidad, la relación entre conceptos y objetos. Es decir, si hay 
seres que combinan los conceptos de sus mentes con los objetos del 
mundo tendremos seres racionales. Esta capacidad de relacionar sig- 
nificados conceptuales con objetos es la definición de la racionalidad, 
cosa expuesta con claridad por Ernst Cassirer entre otros. 

Si la teoría del valor, de la bondad y de la moralidad, estuviera 
basada sobre esta relación fundamental de racionalidad, la ética sería 
comprendida por los seres racionales de todo el universo, como lo es 
la Iógica. La ética nueva en que estamos trabajando algunos de  nos- 
otros está basada, precisamente, sobre esta relación central de racio- 
nalidad, o sea la existente entre significado conceptual y objeto. Per- 
mitidme que en unas cuantas palabras os muestre cómo ello es 
posible. 

Dijimos antes que valor es sentido. Al decir que la vida está llena 
de sentido indicamos que tiene valor. Si decimos que la vida no tiene 
ya sentido queremos decir que ya no tiene valor. Sabemos también 
que el problema fundamental de la ética universal es encontrar una 
medida absoluta, o pauta para toda clase de valores. La solución obvia 
sería entonces zitilizar el sentido conzo medida de valor, cosa que es- 
tamos haciendo en forma relativamente fácil, ya que lógicamente el 
sentido -el significado- tiene la forma de una medida. ¿Y qué 
es una medida! La pauta de  toda medida es un conjunto de unidades, 
elegidas arbitrariamente y aplicables a ciertos fenómenos que al ser 
comparadas con esas unidades pueden determinarse numéricamente. 
Así, el patrón de longitud es el metro, compuesto por centímetros 
como unidades. Medimos la longitud de los fenómenos viendo cuan- 
tas veces caben en un metro, o cuántas veces cabe el metro en ellos. 
Si pudieramos medir el valor por medio del significado tendríamos 
que utilizar el significado como una vara de medir que aplicamos a 
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las cosas y en la que leeríamos el número, por así decirlo, de un 
valor. Sucede que el significado no es sólo una medida, sino que el 
valor es de ~iaturalcra tal qlic piiede ser medido por el significado. 
Es evidente que sólo puede niedirse algo con una unidad apropiada 
para ello; no podemos medir el peso de algo con metros, ni la ~ i r t u d  
por segundos. ¿Cómo entonces el significado es la unidad adecuada 
para medir el valor? En la forma siguiente, muy sencilla, esacta- 
mente análoga a como el metro es base genérica de longitud, o el 
kilogramo unidad de peso. En sentido lógico, significado es un con- 
junto de palabras que indica las propiedades de algo. Cuando un  
niño pegunta ¿qué es eso? y señala, digamos, una silla, le explicamos 
que es una silla, le decimos el nombre del objeto y su significado, 
que sirve para sentarse sobre ella. Le decimos además que todas las 
sillas tienen una altura aproxin~adamente jgual' a la de la rodilla, que 
tiene un asiento y un respaldo. Si el niño comprende el significado 
de las palabras empleadas sabrá el significado de lo que es una silla. 
Si no ha  entendido las palabras utilizadas por nosotros seguirá ha- 
ciendo preguntas hasta comprender. Creemos y aprendemos el signi- 
ficado de las cosas haciendo preguntas, hasta que comprendemos. 
En sentido lógico significado es llamado "comprensión" o "intención", 
y es nada más que un conjunto de palabras, reducidas a tres en nues- 
tro ejemplo: "altura", "asiento", "respaldo". Y todo conjunto puede 
ser utilizado como medida, pues conjunto es algo que puede ser nu- 
merado, "1, 2, 3 .  . .", y como hemos visto ya, la medida es sólo el 
instrumento que empleamos para aplicar números a algo, y contar las 
unidades del patrón. Si las unidades de cualquier significado son 
las palabras o predicados contenidos en él, una silla completa, una 
"silla verdadera" medida por un significado completo, es aquella que 
tiene todas las propiedades contenidas en el significado de la pala- 
bra "silla", así como la longitud del metro completo es de 100 centí- 
metros. Tal silla "completa" o "verdadera" es lo que llamamos una 
"buena silla". O sea, una cosa es buena cuando cumple su significado, 
cuando corresponde totalmente a la medida de su valor. Si no  co- 
rresponde a ella no es tan buena, o es mala, como lo sería la silla 
carente de asiento, de respaldo, o de ambos. "Bueno", "malo", etc., 
entonces son palabras pdrn trredir significados y lógicamente no difie- 
ren de las palabras "metro", "milla", "docena", "veintena", u otras 
palabras empleadas para medir. En ocasiones, tales palabras valora- 
tivas son utilizadas para medir números, como cuando decimos 'la 
ciudad está plagada de turistas". Con ello queremos decir que hay 
muchos turistas en la ciudad, y en este caso utilizamos "plagada", 
palabra valorativa con significado de "muy malo" para indicar "mu- 
chos". 

La teoría del valor entonces es estrictamente lógica, tanto como 
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la misma lógica, como la matemática o la física. En realidad el sig- 
iiificado coiii iiiedida del valor cs iin patrón iniicho más iiniversal 
qiic el metro, que cualquiera medida física, y que el número mismo, 
ya que el número está basado sobre nuestros diez dedos, y el metro 
sobre la circunferencia del planeta Tierra. De donde debería ser ex- 
plicado con abundancia de detalles por el marciano, cuya base de 
longitud puede ser mucho m& iiniversal que la nuestra, por haberla 
tomado, quizá, del radio del universo, o por lo menos del sistema 
solar. El patrón de valor sería explicado con mucha facilidad, pues 
él emplearía exactamente el mismo, llamado bueno, o su equivalen- 
te, a lo que cumple su significado, y malo o su equivalente a lo que 
no lo realiza. Es posible que en su planeta haya cosas muy distintas 
de las terrestres; pero cuando el marciano diga "przik tiene todo" 
sabremos que quiere decir: "pzrik es bueno", porque tiene todo lo 
que debe tener. Cuando diga que todos los marcianos tratan de ser 
buenos, sabremos con exactiticd que los marcianos tratan de ser todo 
lo que puedan llegar a ser, de desarrollar al máximo y vivir a la 
altura de su propia medida. Ya que la medida ética es mucho más 
universal que las medidas físicas, es posible que podamos comuni- 
carnos con los marcianos por lo que toca a lo ético mucho antes 
de poder hacerlo en relación a lo científico. El desenvolvimiento de 
la nueva ciencia ética puede ser una condición previa de la comu- 
nicación cósmica, como lo es ya de la sobrevivencia cósmica. 

La nueva ciencia ha iniciado su camino y está siendo enseñada 
ya. Hemos encontrado que cambia el carácter de la gente joven, que 
la hace más lúcida, más despierta y más sensible. Hemos visto tam- 
bién que cambia familias enteras y las llena de felicidad y compren- 
sión. De haber tiempo suficiente os contaría algunos casos en detalle. 
Permitidme contaros uno de ellos por lo menos. Una o dos semanas 
antes de que los trabajos escolares debieran ser presentados, uno de 
mil discípulos me dijo que escribir su composición era "lo más im- 
portante de su vida". El título de la misma era "Regreso de un hijo 
al hogar". Sucintamente, el tema describía que al comprender las 
diversas dimensiones del valor había descubierto que no había amado 
a sus padres. . . Se había sentido avergonzado de ellos por ser obre- 
ros. Al entender los valores reales y saber que el valor intrínseco no 
tiene relación con lo que hace una persona, sino únicamente con lo 
que es, había sentido la injusticia cometida con sus progenitores. 
Quiso corregirla y tuvo que enfrentarse al problema de cómo hacerlo 
sin mostrarles que antes nunca había sentido amor por ellos. La com- 
posición mostraba el mktodo que había elaborado para superar esta 
dificultad, cómo les había mostrado su amor, y cómo esto había cam- 
biado la atmósfera total de la casa, que de indiferencia y tensión pasó 
a ser de cariño, en el que prevalecían, "armonía y risas constantes". 



A S P E C T O S  e ~ r c o s  D E  L O S  S A T ~ L I T E S  

Hizo esto diirante las vacaciones nai~ideñas y sedactó su composición 
al mismo tiempo que ponía en práctica so conte~iido. Leerla fue una 
experiencia emocioiiai~lc, algo coiiio l a  lectura de 1111 milagro reali- 
zado conscientemente. Unas dos semanas después vino a verriie, coi1 
una carta que le había escrito sil madre. En ella le decía que durante 
las vacaciones habían sucedido cosas tan extrafias y ~iiaravillosas que 
junto con su esposo había estado perisando y platicando al respecto 
hasta llegar a la conclusibn de que, en realidad, nunca lo habían 
querido. "Durante años sentí que en algunos aspectos tu padre y yo 
no te habíamos dado lo que te correspondía. . . Es curiosa la vida, 
pasan los años, creemos hacer lo que debe ser hecho, somos como 
ciegos frente a Io que ocurre realmente en torno de nosotros.. . 
y la vida pasa a nuestro lado sin que nos percatemos de ella." 

BIe parece que esta es una descripción perfecta de nuestra situa- 
ción presente: somos ciegos frente a los valores reales que nos rodean 
y que están en nosotros. . . Si el mundo entero pudiera aprender 
los valores verdaderos, como los aprendieron este muchacho y su 
familia, nuestras dificiiltades terminarían en gran parte, el equilibrio 
de los asuntos humanos sería restaurado, y la escena de las playas de 
Rlelbourne jamás podría ocurrir. 

Dos aspectos del munclo del futuro Iian sido expuestos ante vos- 
otros: un mundo de vida y amor, y un mundo de muerte y desola- 
ción. . . Uno 11 otro tendrá que ser el nuestro. . . O lo diclio por mí 
es fantasía y lo descrito por Xevil Shute predicción, o bien lo des- 
crito por Nevil Shute es imaginación -y continuará siéndolo- y 
lo que yo dije es predicción. 

Tenemos en nuestras manos una oportunidad extraordinaria: po- 
demos continuar gastando dinero en perfeccionar bombas de hidró- 
geno y de cobalto para Iiacer realidad la escena de Melboiirne, dando 
así al hombre del Espacio Exterior oportiinidad para escribir su infor- 
me, contenido en seis volúmenes, o podemos emplear parte de ese 
dinero -algo más que el costo de alguno de los adminículos dimi- 
nutos que forman parte de iin proyectil iiitercontinental- para con- 
centrar las energías de doce o más personas en la siipervivencia hu- 
mana. . . La elección depende de nosotros y puede ser definitiva. 

Los satélites que giran sobre nosotros en estos momentos presa- 
gian o nuestra destrucción o nuestro destino cósmico. 

ROBERT S. HARTMAN. 




